
Características políticas y económicas de los primeros 
gobiernos después de la independencia
Los primeros gobiernos de México después de la Independencia se caracterizaron por 
inestabilidad política y económica, transitando entre el Imperio y las Repúblicas Federal y 
Centralista, con constantes luchas internas y externas. En lo económico, prevaleció la crisis y la 
dependencia de la minería (impulsada por capital extranjero) y la agricultura de haciendas, 
mientras el comercio y la manufactura enfrentaban trabas, una infraestructura deficiente y una 
enorme deuda heredada de la Colonia. 

Características políticas

Inestabilidad gubernamental: Hubo un período de caos político, con luchas internas entre 
facciones como federalistas y centralistas, además de intentos de reconquista española.
Experimentación de formas de gobierno: Se pasó por un Imperio (con Agustín de 
Iturbide), una República Federal (con la Constitución de 1824) y luego una República Central 
(con las "Siete Leyes" de 1836).
Gobierno centralizado: Durante el sistema centralista, los estados se convirtieron en 
departamentos y el poder se concentró en el gobierno central, restringiendo libertades y 
limitando la autonomía de las regiones.
Divisiones ideológicas: Las preferencias entre liberales, conservadores y monarquistas 
generaron constantes conflictos y se reflejaron en las distintas constituciones y formas de 
gobierno. 

Características económicas

Economía en crisis: La guerra de Independencia devastó la economía, dejando al país en 
ruinas, con minas destruidas, comercio debilitado y una agricultura con escaso capital.
Deuda externa: México heredó una gran deuda de la Colonia y una hacienda pública 
exhausta, lo que limitó la capacidad del gobierno para cubrir sus gastos más básicos.
Actividades económicas predominantes: Las actividades económicas principales seguían 
siendo la agricultura (en gran medida bajo el sistema de haciendas) y la minería.
Intervención extranjera en la minería: La reactivación de la minería dependió en gran 
medida de inversionistas extranjeros, principalmente ingleses.
Obstáculos para el comercio y la industria: El comercio y la manufactura no pudieron 
desarrollarse plenamente debido a las trabas impuestas por los gobiernos y la falta de 
infraestructura adecuada. 


